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El tráfico de armas de Estados Unidos hacia México

El tráfico de armas de Estados Unidos hacia México 
Georgina Olson Jiménez1

En Estados Unidos más de treinta mil personas mueren cada año por herida de bala;2 
mientras tanto el Congreso, presionado por la Asociación Nacional del Rifle (nra, por sus 
siglas en inglés), se niega a aprobar leyes que restrinjan la venta de armas de asalto y la 
Casa Blanca hace caso omiso de la Ley de Control de Armas de 1968, la cual está vigente 
y de ser acatada cerraría el paso a las miles de ak-47 y ar-15 importadas desde Europa del 
Este a la Unión Americana, muchas de las cuales terminan en manos del crimen organiza-
do en México. Ese es el mercado en el que los cárteles de la droga mexicanos se surten de 
armamento, al igual que cualquier estadounidense mayor de edad sin antecedentes penales 
ni problemas mentales, quien puede adquirir armas de asalto semiautomáticas en todos 
los estados, con las excepciones de California, Nueva York, Nueva Jersey y Massachusetts.

Los cárteles contratan a ciudadanos estadounidenses, muchas veces de origen mexi-
cano, que actúan como compradores hormiga y adquieren legalmente armas de asalto de 
cinco en cinco o de diez en diez. Después, el comprador hormiga u otra persona contratada 
por las organizaciones criminales pasa las armas a México a través la frontera, donde no 
encuentra mayor obstáculo, pues la tecnología para la revisión es obsoleta y hay un número 
limitado de agentes de la Oficina de Aduanas y Protección Fronteriza (cbp, por sus siglas 
en inglés), que no se dan abasto.

Los miembros de la Agencia Federal de Alcohol, Tabaco, Armas y Explosivos (atf, por 
sus siglas en inglés), que deberían evitar la compra y tráfico ilegal de armas, están atados de 
manos por la legislación a la que obedecen, al punto de que ante muchos casos flagrantes 
de tráfico de armas no están facultados para actuar y se limitan a observar y “tomar nota”. 
Para completar el cuadro, en 2009 la misma atf  puso en marcha una de las operaciones 
más controversiales de su historia: “Rápido y furioso”, que permitió pasar libremente más 
de dos mil armas hacia México para rastrear al comprador final, generando costos gravísi-
mos en pérdidas de vidas humanas.

Ante este panorama, organizaciones de la sociedad civil tanto estadounidenses como 
mexicanas se unieron para exigir a sus gobiernos un alto a esta realidad: demandan con-
troles en la compra de armas, mayor control en la frontera, y medidas que garanticen el 
derecho a no morir por una herida de bala.

Este artículo analiza las circunstancias que en la Casa Blanca, el Congreso, la atf  y la 
frontera facilitan la compra y posesión de armas a los narcotraficantes mexicanos.

La Ley de controL de armas de 1968 

La mayoría de las ak-47 y ar-15 que están en el mercado estadounidense fueron manufac-
turadas en Rusia, Rumania o Bulgaria. De las armas requisadas al crimen organizado en 
México entre 2007 y 2010, compradas en Estados Unidos, las más comunes fueron la ak-47 
–en particular de la marca Romarms, manufacturada en Rumania– y la ar-15 -sobre todo 
la marca Bushmaster, fabricada en la Unión Americana.3

1 Periodista del diario Excélsior, México.
2 Información del Centro Nacional de Estadísticas de Salud de Estados Unidos. 
3 Colby Goodman y Michel Marizco, Tráfico de armas de Estados Unidos a México: nueva información que expli-

ca las tendencias y retos centrales en la materia, Woodrow Wilson International Center for Scholars, inédito.
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Estas armas están disponibles hasta en internet: al entrar en la página electrónica4 del 
distribuidor Top Gun, un estadounidense mayor de edad puede comprar una ak-47 ruma-
na marca Wassenaar Arrangement Semiautomatic Rifles (wasr) en 589 dólares; una ak-47 
húngara modelo amd-65 en 599 dólares o una ak-47 marca pap, manufacturada en la fábri-
ca Zastava, en Serbia, en 789 dólares.

En la página sólo tiene que activarse la opción de compra y después el botón “chequeo 
de seguridad”, donde la persona da su número de seguridad social y la tienda consulta con 
el fbi si el comprador tiene o no antecedentes penales. Si pasa la revisión, en menos de una 
semana el arma será enviada por mensajería a la tienda de armas más cercana al domicilio 
del comprador. O puede ir a alguna de las más de 55 mil tiendas de armas en la Unión 
Americana o a las más de dos mil ferias de armas que se celebran cada año.

En la página de Top Gun se lee la leyenda: “¡Ahora usted puede ser dueño de una ak-47 se-
miautomática, de las que generalmente hay en los arsenales militares alrededor del mundo. 
Estas impresionantes armas han llegado a Estados Unidos gracias a importadores como 
Century Arms y la distribuidora Top Gun”.

Por si no queda claro, ¿qué hacen en territorio estadounidense esas ak-47 manufactura-
das en Europa del Este, si su importación está prohibida por la Ley de Control de Armas 
de 1968 (Gun Control Act) vigente a la fecha? Simple: la administración del presidente Ba-
rack Obama no está aplicando la ley. Esta establece que sólo pueden importarse armas de 
uso deportivo, para cacería, pero quienes las manufacturan le han hecho cambios estéticos 
al tamaño y la forma para hacerlas pasar como armas deportivas y violar la ley.

En la década de los ochenta del siglo pasado la violencia se desató en Miami a raíz del 
combate a los cárteles de la cocaína y la heroína. El jefe de la Unidad de Narcóticos le dijo al 
presidente George Bush padre que para detener la ola de asesinatos había que cerrar las puer-
tas a la entrada de armas de asalto. El presidente Bush dio instrucciones a la atf  y las fronteras 
a este tipo de armamento se clausuraron.

¿por qué La administración obama 

no ha actuado en eL mismo sentido?

De acuerdo con la representante demócrata Carolyn McCarthy, quien sistemáticamente se 
ha opuesto a la venta de armas de asalto, hay un temor entre sus compañeros de partido 
respecto de que tratar de controlar la venta de armas resulte muy caro en términos electo-
rales, sentimiento que ha sido reforzado por la Asociación Nacional del Rifle. En 1994, el 
entonces presidente demócrata William Clinton impulsó la Ley de Prohibición de Armas 
de Asalto (Assault Weapon Ban), y en noviembre de ese año, en la elección para renovar 
el Congreso los demócratas perdieron estrepitosamente y los republicanos obtuvieron la 
mayoría en el Poder Legislativo.

Entonces Clinton culpó a la Asociación Nacional del Rifle de ese fracaso, la acusó de 
haber lanzado una campaña de desprestigio contra la Casa Blanca tras haber impulsado la 
Ley de Prohibición de Armas de Asalto. Sin embargo, de acuerdo con McCarthy, la derrota 
de los demócratas obedeció a otros factores políticos. Sin embargo, desde 1994 hasta la fe-
cha se arraigó entre los demócratas el miedo a que impulsar leyes para controlar la venta de 
armas resulte desastroso en las urnas. De tal recelo la más beneficiada es la nra –comentó 
McCarthy en entrevista con la autora de este artículo–, y explicó que más que proteger a los 
dueños de las armas, la Asociación protege los intereses de los fabricantes y vendedores de 
las mismas, quienes en 2011 ganaron 85,300 millones de dólares por sus ventas en Estados 
Unidos y en el extranjero.

4 Véase www.topgunsupply.com/ak-47-rifles/
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En febrero de 2009 un grupo de cuarenta demócratas, encabezados por el representante 
Elliot Engel, y dos republicanos, le enviaron al presidente Obama una carta pidiéndole que 
aplicara la Ley de Control de Armas de 1968, pero no pasó nada. En abril de 2012 la atf  
dio a conocer que entre 2007 y 2011 se incautaron 99 mil armas en México, y al revisar sus 
números de serie, los cuales el gobierno mexicano otorgó al estadounidense, se detectó que 
68 mil de ellas fueron compradas en Estados Unidos.

ak-47 aL aLcance de Los narcotraficantes

De las tiendas a las manos de los narcotraficantes hay un sólo paso: el 3 de mayo de 2008 
en Phoenix, Arizona, Pedro A., ciudadano estadounidense, entró al establecimiento Cave 
Creek Lock and Gun. Observó las decenas de metralletas desplegadas en las paredes y en 
las vitrinas y le pidió al encargado que le mostrara una ak-47 Izmash, marca Saiga, de 
manufactura rusa. Después de revisarla dijo al encargado: “Me llevo dos de estas”. Pedro 
A. llenó el formato 4473 de la atf, donde aseguró que las armas eran para su uso personal. 
El empleado hizo la llamada reglamentaria a la Oficina Federal de Investigaciones (fbi, 
por sus siglas en inglés). Del otro lado del teléfono, un funcionario revisó la base de datos 
y le dijo al dependiente de Cave Creek Lock and Gun que Pedro A. no tenía antecedentes 
penales ni problemas mentales, por lo que podía comprar las dos metralletas. Durante un 
año, Pedro A. y otras nueve personas adquirieron 115 rifles de asalto y, en 51 días, las pa-
saron a México, casi todas por el puerto de Douglas, Texas, sin que ningún agente aduanal 
estadounidense o mexicano los detuviera.

Dos días después de que Juan B. –quien de acuerdo con el fbi no tenía antecedentes 
penales– compró sus ocho metralletas ar-15 salió caminando tranquilamente por la puerta 
de Douglas, Texas, en la frontera con México; llevaba dos de las ocho armas que obtuvo en 
el almacén: las traía en la mochila. Ni el agente aduanal del lado estadounidense, ni el del 
lado mexicano lo detuvieron. Aunque incluso si el funcionario del país vecino hubiera des-
cubierto el contenido de la mochila no existe la certeza de que lo hubiera podido detener: 
“Si un agente de la Agencia de Aduanas y Control Fronterizo descubre que una persona 
trae armas y no tiene un permiso federal para pasarlas, la interroga”.

En otro día de compras de armas, el 17 de junio de 2008, Pedro A. entró a la tienda 
mdgm, en Phoenix, Arizona. Ese día llevaba el encargo de traer rifles calibre .223, marca 
dpms, modelo a3 Lite y en una sola compra adquirió seis. Un mes más tarde, uno de sus 
colegas adquirió tres pistolas marca Colt, calibre .38, en la tienda Advantage Pawn, y a 
los dos días las pasó a México. Una vez más lo hizo por el puente de Douglas, Texas. Así, 
de enero a diciembre de 2008 ese grupo de compradores traficó 115 armas sin que ningún 
agente de la frontera los detuviera.

Las autoridades estadounidenses y mexicanas cayeron en la cuenta de lo que estaba 
sucediendo después de que México informó que el 7 de junio de 2008 un rifle de asalto ak-
47, marca Saiga, número de serie HO7100980, había sido requisado en Agua Prieta, Sonora. 
Usando el programa E-Trace, en Estados Unidos descubrieron que se trataba del ejemplar 
que había comprado el 23 de febrero de ese mismo año Pedro A. en Cave Creek Lock and 
Gun, en Phoenix, Arizona. Después del juicio, el estado de Arizona sentenció a los com-
pradores hormiga: a Pedro A. lo castigaron sólo con cincuenta meses de prisión. 

Los efectos deL tráfico de armas

El 7 de febrero de 2007 un grupo de hombres vestidos como militares irrumpió en las ofici-
nas de la Procuraduría de Guerrero, en Acapulco, con metralletas en mano. Lanzaron una 


